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CURSO DE FORMACION DE HAVUROT HEBREO-CATOLICAS
Escrito por el Rabino RICHARD GAMBOA BEN-ELEAZAR B.Tz.

La imágenes utilizadas en este escrito fueron obtenidas de Internet y sólo se usan con fines de referencia, por tanto no representa un atentado contra los derechos de propiedad intelectual. El texto está disponible para libre reproducción y distribución. Su comercialización está prohibida.

PLEGARIA

Sea Tu Voluntad, Señor Di-s nuestro y Di-s de nuestros padres, que Tu gracia inspire, sostenga y acompañe nuestras obras, para que ellas comiencen en Ti, como en su fuente, y tiendan siempre hacia Ti, como a su fin.

Tú, Amado Padre, has querido que los seres humanos trabajemos de tal forma que, cooperando unos con otros, alcancemos éxitos cada vez más logrados. Ayúdanos a vivir en medio de nuestras labores sintiéndonos siempre hijos tuyos y hermanos de todos.

Te ofrezco Adonai mi Di-s y Di-s de mis padres, este escrito. Concede a quienes lo lean la gracia de hallar la Sabiduría que viene de Tu trono, para que sabiendo amen, y amando nos comprometamos todos en hermandad a la restauración del mundo. 

Bendito seas, Señor, que escuchas la plegaria. Amen.

INTRODUCCIÓN

Amable creyente,

El Di-s de Israel es Único en sus tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo; esto nos quiere decir que en la Unicidad divina hay comunidad (Fides Damasi; DS 71). De la misma manera el misterio de la Salvación se desarrolla en comunidad, ya que el Santo Bendito Sea nos ha creado para estar en plena comunión con Él, como está escrito: “si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará y vendremos a él y haremos morada en él” (Juan 14,23).

Estamos viviendo en la Iglesia un trascendental y maravilloso  momento de apertura; es el tiempo del que la Escritura habla acerca de la aceptación de Jesús el Mesías por parte del Pueblo Judío, como Signo de los Tiempos (Romanos 11; Catecismo 674). Desde 1824, cuando el Eterno movió al rabino Paul Drach a anunciar el Evangelio a sus hermanos judíos, se ha preparado en la Iglesia Católica, y de manera silenciosa y lenta, el terreno para que el Remanente de Israel sea levantado, esto es, el reconocimiento global de los judíos creyentes en Cristo Jesús y amorosos de la Iglesia, pero sin renunciar a su identidad y tradiciones judías.

La Asociación Internacional de Hebreos Católicos ha desarrollado en Estados Unidos y Europa, desde su fundación en 1979, el apostolado de facilitar a los creyentes católicos de origen judío las herramientas para hacer realidad esta meta.

Desde la última década del siglo XX fuimos testigos del “boom” judío-mesiánico, el cómo varios judíos llegaban a los brazos del Mesías a través de congregaciones que antes eran cristianas neo-pentecostales. Esto sumado al feroz anti-catolicismo de sus líderes y la agresividad proselitista de muchos de estos movimientos (como el caso de Jews for Jesus), provocó confusiones en diversas iglesias y una comprensible actitud a la defensiva por parte de la Comunidad Judía.

Agreguemos a esto la situación en América Latina, en donde estas congregaciones se han multiplicado, y en donde según una estadística moderada, hay en el continente alrededor de 35 millones de personas, que descienden de judíos sefarditas (españoles) obligados a convertirse al cristianismo (en hebreo los conocemos como B’nei Anusím), y que tienen tanto su derecho moral como histórico de abrazar la identidad y la tradición que sus ancestros tuvieron que abandonar por motivos de supervivencia.

Existen organizaciones y comunidades judías tradicionales especializadas en el tema, pero no existe en la Iglesia Católica  Latinoamericana el espacio para ayudar a estos hermanos nuestros a acercarse a sus raíces espirituales y generacionales, desde el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia. Y esta es la razón por la que los movimientos mesiánicos se han multiplicado.

La B’NEI TZION ha analizado minuciosamente este marco de la realidad y ha sentido que, a través de su apostolado catequístico ejecutado durante media década (consistente en ayudar a los hermanos creyentes a redescubrir las raíces judías de la Iglesia), el Todopoderoso ha suscitado en la Iglesia Católica de América Latina las condiciones necesarias para emprender un apostolado mucho más profundo y contundente, razón de ser de la B’NEI TZION. Nos referimos a la conformación y consolidación de Havurót, una red de células o pequeños grupos para estudio, oración y celebración, que sin duda beneficiarán, no sólo a las mismas havurót, sino también a las parroquias donde éstas hacen presencia, a la Comunidad Judía y a la misma Iglesia Católica. 

Nuestra asociación tiene claro desde su fundación, que no se trata de crear grupos católicos filosemitas ni grupos tipo “centro cultural”, así como tampoco mega-congregaciones; se trata de ser dóciles a la instrucción del Espíritu Santo en experienciar, a través de las havurót católicas, el espíritu de las comunidades cristianas primitivas (Hechos 2,42-47). Es, en consecuencia, hacer realidad, desde nuestra experiencia judía y sin abandonar nuestra identidad y tradición, todo lo que el Magisterio de la Iglesia ha pedido que se haga desde el Concilio Vaticano II y las Asambleas de obispos de Puebla y Santo Domingo: formar comunidades eclesiales de base.

Este estudio contiene un esbozo histórico de cómo surgieron las havurót en la Comunidad Judía y las instrucciones sobre cómo organizar y mantener activa una havurá. Para información más detallada, usted se puede dirigir al Regional de la B’NEI TZION más cercano a su ciudad, para lo cual se solicita ingresar a la sección Contacto de nuestra Página Web Oficial.

Sea la Voluntad del Santo Bendito Sea que a través de las havurót católicas, muchos encuentren un espacio ideal para vivir una experiencia de fe concreta, madura y comprometida para con el Mashíaj, para con el Pueblo de Israel y para con la Iglesia Una, Santa, Católica y Apostólica.

Permita el Señor de la Gloria que logremos cumplir esa meta.

Capítulo I

LA NATURALEZA DE LAS HAVURÓT

[image: image3.jpg]



La palabra hebrea havurá  חבורה significa, literalmente, seguimiento. El plural es havurót.  También se sabe que havurá deriva de haver חבר, que significa “compañero, amigo”.

La Congregación Agudath Israel define la havurá como “un grupo pequeño de personas que comparten intereses comunes y el deseo de apoyarse juntos sobre una base regular que comparte experiencias de vida, días de fiesta, actividades y/o estudio”
.

Por su parte la Congregación Beth Am dice:

“Una Havurà es un grupo de 10 - 12 parejas o familias o de hasta 20 individuos que se reúnen mensualmente para celebrar vida judía en una "familia tan extendida que fija". La experiencia de havurá es para la gente lo que está buscando de una comunidad judía a  una escala más pequeña y está dispuesta a la elasticidad de sí mismos y trabaja hacia la construcción de este enlace comunal único.  Los grupos de Havurá están para  casados,  familias con niños jóvenes o adolescentes, y los "que se sienten vacíos"
.

La Federación Judía Reconstruccionista del Estado de Colorado B’NAI HAVURÁ explica al respecto:

“Una havurá es un grupo pequeño de familias judías (que se extienden de tamaño a partir de cinco hasta quince) esa reunión regularmente en los hogares de los miembros de para los propósitos el estudio judío y observancia.  La havurá es por el diseño informal, democrático y poner-conducido. La naturaleza de cada havurá es única, dependiendo del maquillaje particular de cada grupo individual”
.

Es decir, una havurá es una pequeña comunidad que se reúne en momentos especiales o periódicos, para fortalecer su vida social y comunitaria judía. Cuando se habla de havurá, se habla por tanto de un pequeño grupo de  personas, parejas o familias que se encuentran periódicamente para orar, estudiar o para seguimiento espiritual. La havurá puede ser independiente u organizada entre un marco de actividades o una gran organización, así como en una sinagoga.

ORÍGENES DE LAS HAVURÓT

Las primeras fuentes disponibles sobre las primeras havurót las encontramos en los  Esenios, los famosos monjes de Qumrán, que se organizaron en grupos pequeños llamados 'Havurot' En cada havurá habría aproximadamente 10 hombres. De las leyes de la orden, registradas en la literatura esenia, es posible concluir que estas havurót eran muy pequeñas. Cuando el número de los miembros aumentaba, la orden de la discusión llegaba a ser poco manejable.  Se ha estimado que en una havurá de 100 hombres se tomaba más de una noche para terminar la discusión, incluso, si la mayor parte de los miembros dijeran sólo una palabra: ‘si' o ‘no'.  Algunos indicaron el peligro de miembros que se caían dormidos en tales circunstancias antes de terminar la discusión.  Así que se estimó que cada havurá no aumentara más allá de diez hombres
.
Fray Miguel de Burgos
, dominico, nos remonta a la época farisaica:

“Las famosas “comunidades” farisaicas (havurah/havurot, de haver, amigo), tenían cuidado de no invitar a nadie que no cumplieran con normas estrechas de comportamiento, de preceptos, de comidas kosher, etc. No era admitido cualquiera a estas havurot. Por eso tiene mucho sentido las propuestas “alternativas” de Jesús a los suyos. En la mesa se compartía amistad e ideas, y por eso tenía tanta importancia”
.
No tenemos datos disponibles de havurót luego de la destrucción del Templo de Jerusalén ocurrida en el año 70. Lo que hasta el momento nos da a entender que las havurót nacieron como un grupo cerrado para el estudio de la Torá y para la discusión rabínica alrededor de momentos comunitarios, como la comida.

Timothy Millar nos comenta que es en los albores del Movimiento Hippie, en que nuevamente surgen las havurót.

“Más cerca de la era hippie estaba el movimiento de Havurah, que comenzó a tomar forma en los años 50, generó un gran número de grupos comunales mientras que los judíos jóvenes buscaban una hermandad más cálida que las que había en las que percibían como estériles sinagogas”
.
En el mismo segmento de tiempo, el rabino Ted Falcon
, el autor de Judaism for Dummies
, dice que las havurót contemporáneas surgieron por iniciativa del rabino Mordejai Kaplan (el fundador del Judaísmo Reconstruccionista); la idea de una havurá según Kaplan es animar la experimentación y un mayor sentido de la comunidad dentro de un grupo más pequeño, en comparación con una sinagoga tradicional.

Siguiendo al autor, las havurót contemporáneas surgieron en el marco de la apertura y la liberación de los judíos hacia una vida moderna más comunitaria, como una respuesta positiva al impacto del Holocausto y a la rigidez de la vida religiosa sinagogal, muy en especial en lo que respecta a las sinagogas ortodoxas.

IMPORTANCIA DE LAS HAVURÓT EN LA VIDA SINAGOGAL

Contrario a lo que se pueda pensar, una havurá se forma en el marco de la vida sinagogal y está fuertemente relacionada con ella, aunque se haya formado independientemente. No es, por tanto, una congregación judía fuera de la sinagoga. Al contrario, las havurót son el espacio para vincularse de manera más estrecha a la sinagoga y para enriquecer la vida judía.

Es por eso que los rabinos aprecian mucho la labor que las havurót realizan, muy en especial la profundidad de la dimensión espiritual, que es la que permite que los comunitarios participen con mucho más dinamismo en los servicios sinagogales. 

Su diversidad en la Comunidad Judía es tal, que uno puede hallarse frente a havurót "independientes" de la vecindad, aunque con asistencia de un rabino (sin lo cual la havurá correría el riesgo de desconectarse del resto de la colectividad judía), y havurót dentro de las sinagogas (a menudo con una inclinación de interés especial, tal como lo son las havurót conformados por gays y lesbianas, o un havurá secular, totalmente ajena a la religiosidad propia del Judaísmo, pero con integrantes judíos), permitiendo que la gente tenga un ajuste más íntimo, al tiempo que goza de las ventajas de una comunidad más grande.

En la Comunidad Judía no se forma una havurá por un simple deseo de vivencia comunitaria más profunda. Se forma una havurá porque algo está careciendo en nuestras vidas judías; carecemos de intensidad en estudio de la Torá y la tradición rabínica, el rezo se convierte en algo monótono y llega hasta perder su valor y sentido, cosa que puede también suceder en las festividades; una havurá se forma porque se requiere de acciones concretas de atención a las necesidades internas de la comunidad, o porque existe una necesidad en la región, ciudad o localidad donde la comunidad se congrega y no hay respuestas concretas de los demás sectores de la sociedad, o bien porque hace falta sumarse al esfuerzo de dicho sector para atender necesidades especiales de un grupo de personas. También se forman porque, aunque en los servicios sinagogales estamos reunidos, muchos se sienten completamente solos, ignorados, marginados de la colectividad judía y es necesario ofrecerles espacios de fraternidad, de amistad, en donde se sientan verdaderamente valorados y reconocidos como personas con sentimientos, ideas, temores y proyectos.

Capítulo II

LAS TRES DIMENSIONES HAVURÁICAS

[image: image4.png]



Emblema del Comité Nacional Havurá. www.havurah.org

Ya sabemos qué es una havurá y el número de sus integrantes, un poco de su historia y su importancia en la vida judía sinagogal. Ahora miraremos las tres dimensiones de acción de estas havurót.

DIMENSIÓN COMUNITARIA

La principal característica de una havurá, y para comprender su originalidad vamos a ver otras formas de asociación modernas, que suelen ser aplicados a una havurá pero que no tiene que ver con ella:

Una havurá no es un club. Se denomina club a un grupo de personas libremente asociadas, o sociedad, que reúne a un número variable de individuos que coinciden en sus gustos y opiniones artísticos, literarios, políticos, filantrópicos, deportivos, etc., o simplemente en sus deseos de relación social
. Una havurá no es un club porque si bien hay algunos elementos comunes en sus integrantes, su finalidad va mucho más allá que el compartir gustos o aficiones especiales.

Se debe tener cuidado en no confundir una havurá con una célula. Si nos atenemos a la definición cristiana
, para empezar no existen ni pueden existir havurót sin que esté presente el contenido judío; en segunda instancia una havurá no tiene fines de proselitismo sino de integración comunitaria judía en todos sus niveles, en cambio una célula cristiana está destinada, por su naturaleza, a la evangelización.

Una havurá no es un grupo de oración. En el sentido propio de la palabra, un grupo de oración es un grupo de personas que se reúnen para hacer oración, y eso es lo que mueve su vinculación entre sí. La havurá, aunque tiene espacios de espiritualidad, no se manejan como se hace en los grupos de oración que conocemos.

No es un grupo de ligue, entendido como espacio para que los solteros encuentren pareja. La experiencia nos ha enseñado que muchas familias judías se iniciaron gracias a que los esposos se conocieron en una havurá; de hecho, la havurá es un espacio ideal para fomentar la conformación de familias judías, pero no es su finalidad.

Una havurá no es un grupo de acción social en su significación rígida. La acción social es un elemento de la vida havuráica, pero no es su finalidad. Existen grupos judíos de acción social, como la B’nai B’rit, pero éste tipo de instituciones no están enmarcadas en el contexto havuráico que estamos estudiando.

Horacio C. Foladori explica que la idea de lo comunitario proviene de la comuna, de lo común. 

“La comuna habla de un territorio, de una geografía que destaca sectores, que recorta espacios los que a su vez engloban sujetos. Dicho de otro modo, lo comunitario define a los habitantes de la comuna”
.

Sin embargo la havurá va más allá de su ubicación geográfica: la casa de reuniones, el salón de fiestas, las salidas a lugares ecológicos o de diversión. La havurá trasciende el lugar de reunión y convierte cualquier locación en su territorio de comuna, y eso es lo que hace más enriquecedora la experiencia havuráica, máxime si tenemos en cuenta los siglos de la oscura experiencia del gueto, en los que nuestros ancestros vivieron en diversos lugares del mundo, muy en especial en Italia y Polonia.

Lo comunitario de la havurá se relaciona, entonces, con la acogida del integrante como hermano(a), como parte esencial de la havurá. Es su reconocimiento como persona y la valoración de su dignidad; no es un “instrumento” de la havurá sino su protagonista, su animador. Por eso cuando un miembro de una havurá deja de asistir a ella, toda la havurá se resiente, nota profundamente su ausencia.

Es potenciar la valoración de la persona que hace parte de la havurá, que es acogido como amigo, como parte de una familia, y así se fortalece su identidad como miembro de la gran Comunidad Judía.

Lo comunitario de la havurá reside en la apertura al otro, es decir, en qué manera consideramos al otro como parte de nosotros, en la vivencia del bien conocido lema “la unión hace la fuerza”. Se puede afirmar que la havurá es el prototipo de lo que debería ser una comunidad que se llame “comunidad”.

Lo comunitario de la havurá reposa en la familiaridad de sus integrantes. No es solo un grupo de personas que se reúnen en tiempos y lugares acordados para diferentes actividades; podemos decir que el concepto hebreo de familia, mishpajá משפחה, se recoge aquí de una manera mucho más radical. No es el simple hecho de reconocer al otro como hermano (costumbre muy difundida entre los cristianos protestantes), sino de valorarlo como tal, de que se sienta en la havurá como en casa, en clima de confianza y de libre expresión, en el que unos y otros se apoyan mutuamente, comparten su vida, aunque no de la manera de las comunidades católicas religiosas o de clausura, que profesan su vinculación familiar espiritual bajo la clausura y la vida en común bajo un mismo techo. 
La experiencia judía ha demostrado que no es necesario vivir bajo el mismo techo para profundizar el ambiente de familia.

Lo comunitario se proyecta en la amistad que ha de reinar en sus integrantes. Esta es la experiencia que viven mucho más profundamente los jóvenes que hacen parte de havurót juveniles, se cultiva el clima de acogida y de acercamiento al otro, y se elimina de esta manera la tendencia al aislamiento fruto de la timidez, los temores y las experiencias de rechazo. En los solteros la amistad puede dar paso a la formación de una futura familia judía, y es lo que enriquece la labor judía para evitar matrimonios mixtos.

DIMENSIÓN ESPIRITUAL

Podemos decir, en pocas palabras, que lo espiritual de las havurót está encaminado a enriquecer la vivencia de la tradición judía.

Recordemos que las havurót primitivas nacieron alrededor del estudio de la Torá, y las contemporáneas como espacio de vivencia más familiar de las pautas de nuestra milenaria tradición. Muchos judíos han resurgido espiritualmente gracias a la participación en las celebraciones de la havurá, muy en especial de la Pascua, el Shabat, Janucá y Rosh HaShaná. 

Muchos hombres han vuelto a atarse sus tefilín con mayor devoción y conciencia, gracias a que en la havurá aprendieron a valorar y vivir este gesto tan judío, así como también el retomar las bellas oraciones del Sidur, el estudio y la lectura de la Torá en ambiente de familia. Así sí da gusto ir a la sinagoga y animar de viva voz el rezo congregacional, cuando en otras ocasiones pudiese ser un rito monótono, como ha ocurrido.

Es por eso que los rabinos valoramos la dimensión espiritual que se vive en las havurót.

DIMENSIÓN SOCIAL

Dice el Talmud: "Si tú eres capaz de ayudar a alguien que es pobre y te descuidas de hacerlo, estás transgrediendo una prohibición de la Torá" (Jinuj 478).

La ley judía prescribe la necesidad de una conducta individual solidaria día a día. No es una actitud judía delegar en el Estado o en los grandes emporios comerciales la resolución de los problemas sociales.

Cada judío está obligado a hacer, según sus posibilidades, su aporte para eliminar del mundo la pobreza, la injusta distribución de las riquezas, la miseria, el hambre, la enfermedad…

Las actividades de carácter social que las havurót programan, van encaminadas a ayudar a quienes están en necesidad en su propia havurá
, y también realizar alguna acción social en el entorno social de la havurá, como gesto de solidaridad con la Humanidad.

Capítulo III

F.A.Q. (Frequently Answered Questions) DE LA FORMACION DE HAVUROT EN LA IGLESIA CATOLICA
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QUÉ ES UNA HAVURÁ  HEBREO-CATÓLICA?

Es un pequeño grupo de personas, parejas o familias católicas de origen judío, que se encuentran periódicamente y en común acuerdo, para orar, estudiar temas relacionados con la Comunidad Judía y la Iglesia, para celebrar las festividades hebreas y animarse mutuamente en la vivencia de las raíces judías de la fe cristiana.

QUÉ SE BUSCA CON UNA HAVURÁ HEBREO-CATÓLICA?

Se busca brindar a los judíos creyentes en Cristo Jesús, presentes en la Iglesia Católica y allegados a ella, el espacio ideal para vivir de manera profunda, libre y abierta su identidad y tradición judía, a la luz  del Evangelio y el Magisterio de la Iglesia. Es decir, el objetivo principal de la B’NEI TZION a  nivel micro: crear espacios de preservación de la cultura hebrea de los hermanos católicos de origen judío.

Buscamos, por tanto, arrancar de los corazones de los creyentes en el Mesías los sentimientos de odio, discriminación e incomprensión contra una persona o colectividad judía. De igual manera buscamos liberar las almas de nuestros hermanos de sangre, de los prejuicios contra la Iglesia y el temor a manifestar su identidad públicamente (que es lo que se conoce como cripto-judaísmo), que no hace más que agravar la mentalidad de gueto que por varios siglos condicionó negativamente nuestra supervivencia e impidió que muchos se acercaran amorosamente a los brazos de su Mesías.

Otro de nuestros propósitos es brindar, a través de las havurót hebreo-católicas, un espacio para que nuestros hermanos en la fe conozcan sus raíces espirituales, las vivencien y fortalezcan su fe en Jesús el Mesías, su amor por la Iglesia y el compromiso para con ella.

QUÉ CLASE DE JUDÍOS PUEDEN FORMAR PARTE DE UNA HAVURÁ CATÓLICA?

En primer lugar los judíos que reconocen y confiesan a Jesús de Nazareth como Mesías e Hijo del Altísimo, y requieran de un espacio comunitario para preservar su identidad y cultura. Pero también pueden participar judíos tradicionales que deseen conocer la dinámica de las havurót hebreo-católicas en un ambiente de respeto y compartir fraterno. Absolutamente todas las corrientes religiosas y etnias judías pueden formar parte de una havurá hebreo-católica.

De las corrientes religiosas, pueden participar judíos reformistas liberales o reconstruccionistas; conservadores, datím (moderados), ortodoxos modernos, jaredín (ultra-ortodoxos), jasídicos y netzarím. Tanto religiosos como seculares pueden participar.

A nivel de etnias las puertas están abiertas para sefarditas y ashkenazis, y también para yemenitas y falashas (etiopes). En América Latina el énfasis se hace a la etnia sefardita, en razón de su historia y urgente necesidad de restaurar su legado

SE FORMA UNA HAVURÁ CATÓLICA PARA EVANGELIZAR A LOS JUDÍOS?

El anuncio del Evangelio no es una opción para ningún cristiano, es una mitzvá (precepto; cf. Marcos 16,15; Catecismo 849-856). Todas las naciones y pueblos estamos llamados a la catolicidad o universalidad del Pueblo de Di-s, incluyendo Israel (Lumen Gentium 13).

Lo que en ningún momento se hace es proselitismo; en el caso de las havurót sería presionar o coaccionar a un judío a que reconozca a Jesús como Mesías. Esta actitud en ningún momento es aceptada, ni por la Iglesia ni por la B’NEI TZION. El Evangelio llegará al corazón de nuestros hermanos de raza, solamente por la fuerza misma del Evangelio y de la Verdad (Dignitatis Humanae 1), no por méritos o esfuerzo de creyente alguno. El reconocimiento de la mesianidad de Cristo Jesús en el alma judía es una acción que sólo es posible por la acción del Espíritu Santo, no por ningún esfuerzo humano.

Las havurót hebreo-católicas, en consecuencia, son grupos evangelizadores (según la mente de la Iglesia; Santo Domingo 24-30), no-misioneros.

PUEDE ALGUIEN “CONVERTIRSE AL JUDAÍSMO” AL INTERIOR DE UNA HAVURÁ HEBREO-CATÓLICA?

Aunque la B’NEI TZION es una asociación de fieles católicos de tradición hebrea, por su naturaleza es una asociación judía y debe dar cuentas de su apostolado, tanto al Obispo diocesano como a las respectivas autoridades rabínicas, ya que nuestra asociación representa a los judíos que creen en Cristo y están bautizados o en catecumenado en la Iglesia Católica, sin que hayan renunciado a su identidad judía.

De la misma manera como nos oponemos a una conversión coaccionada de judíos al Evangelio, no aceptamos solicitudes de conversión al Judaísmo “a lo ortodoxo”, en los que implique la negación de Cristo Jesús y la renuncia a la Iglesia Católica.

Es obvio que los judíos creyentes en Jesús, por disposiciones halájicas, jamás serán reconocidos por ninguna autoridad judía ortodoxa como tales (en una comunidad tradicional, judío que confiese a Jesús como Mesías se hace acreedor del jerém, es decir,  es expulsado violentamente de la sinagoga y bloqueado de todo contacto con cualquier persona o institución judía). La B’NEI TZION ha defendido radicalmente que cuando un judío acepta a Cristo, no sólo sigue siendo judío, sino que se convierte en un judío 100% porque ahora tiene al  Mashíaj en su corazón.

A pesar de todo esto, nuestra asociación sigue el procedimiento vocacional acostumbrado en cualquier sinagoga tradicional, para quien deseé ser parte del Remanente de Israel presente en la Iglesia Católica. Nuestra pastoral hace énfasis en que el católico de origen gentil no tiene necesidad alguna de “convertirse” al Judaísmo, ya que en virtud de su bautismo se adhiere al linaje de Avraham (Gálatas 3,7) y participa de las mismas bendiciones y promesas dadas a Israel (Efesios 2,11-19). Aún así no podemos negarle a nadie que quiera agregarse a la nación judía, su derecho a ser parte de Israel. Pero deberá cumplir con el proceso de adhesión conforme a las pautas de nuestra milenaria tradición.
POR QUÉ SE DA ESPECIAL IMPORTANCIA A LOS CATÓLICOS DE ORIGEN JUDÍO?

Porque la B’NEI TZION fue fundada con el fin de garantizar que los creyentes católicos de origen judío no se asimilarán ni continuaran asimilados al interior de la Iglesia, sino que vivirán mucho más profundamente su identidad y tradiciones judías a la luz de Jesús Cristo y de la enseñanza de la Iglesia.

Este sentir está también orientado en la importancia de que la Iglesia Católica no olvide sus orígenes judíos, tanto en su doctrina como en su historia, liturgia y teología (Nostra Aetate 4; Catecismo 1096). 

POR QUÉ SE DA ESPECIAL IMPORTANCIA A LOS CATÓLICOS DE ORIGEN JUDÍO SEFARDITA?

Porque el gran error en la evangelización del siglo XVI fue, sin duda, la metodología de aculturación (eliminar la identidad de los pueblos en nombre del Evangelio) de los judíos, muy en especial la de la etnia sefardita (de España), obligada por los Reyes Católicos en 1492 a abandonar el país o a bautizarse renunciando a su identidad; en esta dispersión más de medio millón de judíos fueron a otros países para sobrevivir.

En 1994 el Jerusalem Post publicó una declaración del Rabinato Superior de Jerusalén (Israel), en la que se indica que existe en América Latina alrededor de 35 millones de personas que tienen sangre judía porque descienden de los miles de sefarditas que llegaron al Nuevo Mundo y que se asimilaron con el paso de los siglos, y lo ignoran.

El rabino Moshé Hirsch, del movimiento jaredí Neturei Karta (un movimiento paradójicamente anti-israelí), dice que antes de la Venida del Mashíaj  todos los judíos (que lo sepan o no) tendrán que reconocer su origen... palabras similares a las del profeta Zacarías y de San Pablo en Romanos 11. 

La B’NEI TZION declara que estos descendientes de los Anusím (forzados a convertirse al cristianismo) no pueden ser impedidos por ninguna autoridad o institución en su proceso de regreso a su cultura, que ellos tienen todo el derecho moral e histórico de retomar sus raíces, reencontrarse con su legado cultural y recuperar su identidad social... y esto es posible en el seno de la Iglesia Católica, a través de nuestra asociación.

Por ellos, nuestros hermanos sefarditas, existimos.

ES NECESARIO SER CATÓLICO(A) PARA PODER SER PARTE DE UNA HAVURÁ?

Definitivamente sí! La experiencia de la B’NEI TZION, lamentablemente, ha demostrado que en el actual contexto no es posible abrir las puertas a cristianos no-católicos, ya que existe en muchos de ellos la tendencia al proselitismo y a estancar, incluso en el nombre del Evangelio, la vivencia de nuestra cultura judía en el seno de la Iglesia Católica.

Por ello los Estatutos de la B’NEI TZION imploran que los integrantes de una havurá sean católicos bautizados, aunque respeta la autonomía apostólica, es decir, cada havurá es libre de invitar a algunas de sus actividades a cualquier cristiano de cualquier denominación, pero siempre exigiendo el respeto a la naturaleza de la havurá misma.
CUÁNTAS PERSONAS SE REQUIEREN PARA CONFORMAR UNA HAVURÁ?

El quórum mínimo es de 2 personas, como versa: “donde dos o más se reúnen en Mi Nombre, allí estoy Yo en medio de ellos” (Mateo 18,20).

El máximo de personas aconsejable para una havurá es de 20 personas. Esta exigencia es por motivos pedagógicos, ya que la experiencia nos ha enseñado que se obtienen maravillosos frutos cuando el trabajo es personalizado e insistimos en no masificar a las personas. De hecho, el Divino Maestro seleccionó para la misión de anunciar el Reino a unas cuantas personas a quienes les enseñaba, con quienes vivía momentos de comunidad, a quienes animaba en medio de las dificultades y después les enviaba a anunciar el Evangelio a otras personas. (Marcos 3,13-16).

QUIÉNES PUEDEN LIDERAR UNA HAVURÁ?

Dos personas, o una familia católica de origen judío (sea de ascendencia directa o restaurada, son tenidas en cuenta). 
Esto no quiere decir que las demás personas no puedan ofrecer sugerencias y comentarios para el mejor desempeño de la havurá. Absolutamente todos pueden poner su granito de arena para fortalecer la havurá, pero es necesario que quienes representan la havurá ante la Iglesia y la B’NEI TZION sean católicos activos y que tengan bien claro el propósito de la B’NEI TZION al erigir havurót.

DEBEMOS TENER ALGÚN LUGAR EN ESPECIAL PARA REUNIRNOS?

No es necesario apartar un lugar demasiado amplio para los encuentros de havurá. Basta con que los miembros se pongan de acuerdo para reunirse en la casa de uno u de otro. Allí, en ese ambiente familiar que se respira en una casa de familia, ha sido por siglos el espacio ideal para las familias judías de animarse unas a otras y no desfallecer en el legado que recibieron nuestros padres e Sinai hace más de 3300 años.

Por esa razón se exige que la havurá no sobrepase de 20 personas.
QUÉ SE PUEDE HACER SI UNA HAVURÁ EXCEDE EL NÚMERO DE PERSONAS?

La pareja o familia líder se pondrá de acuerdo con los miembros para dividir la havurá en dos, y se designa a otras dos personas o familia idóneas para liderar la nueva havurá. Y así se da la oportunidad a otros más adelantados para poner a trabajar los dones que el Espíritu de Santidad les ha conferido.

Así las havurót irán creciendo y muchos serán bendecidos.
QUÉ HAY DE LOS NIÑOS?

Por respeto a los demás, evitemos llevar a una sesión de estudio de havurá a los niños hiperactivos y a los que se aburren con media hora de encierro y sin juguetes. 

A los más grandecitos los podemos ir involucrando en las actividades. Que los niños también tengan la oportunidad de opinar en los espacios de estudio, de compartir en la diversidad, de ser escuchados y tenidos en cuenta como personas en las conversaciones de la havurá. Eso ayuda a forjar en los pequeños, personitas emprendedoras con espíritu de cordialidad, de liderazgo y fraternidad.

UNAS PALABRAS ACERCA DE LOS JOVENES
Los jóvenes de la Era de la Información se caracterizan por una cierta apatía a ser encasillados en una denominación, así que muchos han implorado que se propongan espacios del estilo “Cristo Sin Religión”. 

La havurá puede ser una alternativa que ellos mismos pueden liderar (a los jóvenes les fascina liderar proyectos porque quieren demostrarle a los adultos que ellos también son capaces de hacer cosas serias y responsables). Un integrante mayor puede orientarlos a la vez que ellos proponen sus actividades y espacios de espiritualidad y estudio, pero el animador de la havurá debe salir de los mismos jóvenes si se está conformando una havurá juvenil hebreo-católica. Las havurót juveniles deberán organizar también espacios con los adultos (los estudios y las festividades pueden ser un buen espacio), ya que no queremos que has havurót se conviertan en clubes.

PARA QUÉ SON NECESARIAS LAS HAVUROT EN LA IGLESIA CATÓLICA?

• Para desarrollar una comunidad íntima, diversa y completa espiritualmente, de apoyo mutuo y crecimiento en la fe y en su identidad judía En pocas palabras, que tengan las bases necesarias para convertirse en comunidades eclesiales de base, siguiendo el carisma propuesto por la B’NEI TZION, es decir, en la preservación celosa de la Tradición Judía iluminada desde el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia, que beneficie no sólo a católicos de origen judío sino también a todos los hermanos de raza y en la fe.
• Para orar juntos por las necesidades de la B’NEI TZION, del Pueblo de Israel, de la  Iglesia y de cada país donde residamos.
• Para estudiar y discutir el trabajo teológico y catequístico que nuestra asociación, así como los escritos hebreo-católicos, la totalidad de nuestra herencia judía y su relación con nuestra fe católica, el estudio del idioma hebreo y otros.
•  Para celebrar nuestras tradicionales fiestas hebreas en el contexto de nuestra fe católica.
• Para atraer a la gente que administrará, continuará y apoyará nuestro apostolado en el futuro.
• Para convocar a los hermanos católicos de origen judío de América Latina, que como lo decía el Rabinato Superior de Jerusalén, son alrededor de 35 millones, y que se encuentran en estado total y lamentable de asimilación. 
QUÉ HA MOTIVADO A LA B’NEI TZION PARA PROMOVER LA INMEDIATA CONFORMACIÓN DE HAVUROT HEBREO-CATÓLICAS?

Desde su fundación en el Año Jubilar 2000, la B’NEI TZION ha realizado un ininterrumpido trabajo de estudio, reflexión y análisis sobre la manera de ayudar a los católicos de origen judío de América Latina a preservar su identidad, así que con las Havurót pasaremos, de las ideas que hemos desarrollado, a realidades concretas y palpables AQUÍ Y AHORA.

El movimiento Judío-Mesiánico ha tenido un vertiginoso aumento en el entorno cristiano no-católico, y sabemos que muchos católicos asisten a congregaciones mesiánicas porque no hay su equivalente en la Iglesia Católica. La B’NEI TZION se ha propuesto acrecentar la presencia católica de tradición hebrea de manera contundente, ahora que las condiciones se han dado para ello. Así podemos desarrollar una presencia hebreo-católica visible, para un mayor testimonio al carácter israelita de la Iglesia Católica.

Los judíos que han ingresado a la Iglesia, como aquellos que están buscando una respuesta a sus inquietudes espirituales a través de la Cultura Judía, reclaman por parte de la Iglesia un apoyo pastoral especializado. La B’NEI TZION cuenta con la experiencia y formación necesaria para atender esta urgente necesidad.

El Pueblo Judío requiere de parte de los católicos de origen judío un testimonio coherente y fundamentado de la mesianidad de Jesús Cristo. Las havurót harán una contribución importante hacia el entendimiento del Pueblo de Israel en la mente de la Iglesia, y viceversa.

Una de las preocupaciones de los Obispos es la tentativa a la sectarización, cosa que ya ocurre en algunos grupos de oración, especialmente los de corte carismático. Las havurót, desde su experiencia y de la mano de la B’NEI TZION, apoyarán a sus parroquias a través de planes pastorales, el testimonio de fe y el sano celo apostólico de los miembros de cada havurá.

Entre las preocupaciones de los diversos Rabinatos Superiores allegados a la B’NEI TZION, existe el temor al proselitismo. Nuestra asociación garantiza que las havurót hebreo-católicas estarán enmarcadas en los principios de acogida conciente y comprometida de las mitzvót (preceptos), de respeto a los hermanos judíos no-creyentes en Cristo (asumiendo el compromiso de nunca llegar a una persona judía con fines de evangelismo, a menos que el interés por Cristo y el Evangelio nazca de la libre iniciativa de algunos de ellos) y del compromiso de fomentar entre la asociación y las Comunidades Judías de cada país, un clima de diálogo y amistad mutua.

• Finalmente, nos encontramos en el principio de los Últimos Tiempos, que desde nuestra milenaria tradición judía, están marcados por un deseo de la Humanidad de superar sus diferencias, realizar hechos concretos de perdón y reconciliación, de solidaridad y de integración cultural (no sincretista), para preparar así la Venida del Mashíaj. Las havurót hebreo-católicas servirán como uno de los instrumentos del Señor en la preparación de la Iglesia para el reconocimiento de todo Israel de Su Salvador, la Resurrección de los muertos y el Retorno del Mashíaj (Romanos 11,15).

SI YA TENEMOS LAS PERSONAS Y EL ESPACIO PARA REUNIRNOS, QUÉ SE REQUIERE PARA QUE UNA HAVURÁ SEA RECONOCIDA?

Los únicos requisitos que se exigirán a las havurót son: 

1) Estar afiliadas a la B’NEI TZION (para darles a los Obispos diocesanos mayor credibilidad y confianza en nuestro apostolado), diligenciando la Plantilla de Estatutos propios, y además reportar:

Nombre de la Havurá (por lo general se toma el nombre del barrio, parroquia, localidad o distrito urbano donde se reúnen).

Nombre de los líderes.

Horario de Reuniones.

Parroquia a donde asisten los líderes y nombre del Párroco.

Ciudad donde residen

Correo electrónico y/o número telefónico (para estar en contacto permanente con la Jefatura y así poder proveerles de material necesario, instrucciones y contactos institucionales que serán de gran ayuda en el futuro).

2), Aceptar y seguir las bases doctrinales que la B’NEI TZION proclama (consultar los Estatutos de la asociación en nuestra Página Web Oficial). Al aceptar esto, se debe expresar de manera libre y espontánea  el compromiso de hacer de su havurá, un testimonio de amor y fraternidad en Cristo Jesús, testimonio de restauración para Israel y de bendición para todos los cristianos.

y 3), que los líderes de la Havurá se comprometan a ser fieles y obedientes al Magisterio de la Iglesia Católica. Esto quiere decir que, aunque en los encuentros de estudio se pueden abordar temas de controversia doctrinal y en un armonioso ambiente ecuménico, toda la enseñanza debe desarrollarse siguiendo el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia. No se podrá enseñar nada contrario a este principio.
POR QUE DEBEMOS POSEER COBERTURA ESPECIAL?

Precisamente para neutralizar el avance de las sectas pseudos-judías, y para evitar que se tache de “sectarios” a los católicos de tradición hebrea, la B’NEI TZION pide a todas las havurót que estén incardinadas en alguna parroquia y estén debidamente afiliadas ante la Jefatura de nuestra asociación.

Este pedido tiene muchas explicaciones. El fortalecimiento de la Parroquia como “comunidad de comunidades”, la credibilidad de la havurá ante el clero local, la tranquilidad de poder contar con acompañamiento sacerdotal permanente, el proveer de recursos a la havurá para su fortalecimiento y crecimiento, el poder involucrar a cada havurá en eventos junto con otras havurót, son algunas de las justificaciones.

Parte de las funciones administrativas de la Jefatura de la B’NEI TZION, es informar a cada Obispo Diocesano de la presencia de una havurá hebreo-católica en su Diócesis, para que éstas sean oficialmente reconocidas y acogidas por el prelado, con el fin de sumar esfuerzos en la sagrada misión de la Iglesia de anunciar el Evangelio a todos los seres humanos y edificar la Iglesia mediante la acción diversa de carismas y ministerios (1ª. Corintios 12).
QUÉ SE HACE CONCRETAMENTE EN UNA HAVURÁ HEBREO-CATÓLICA?

En una havurá hebreo-católica se reúnen ante todo para cuatro actividades fundamentales:

1.
Estudiar Hebreo, Fiestas, Sagradas Escrituras, Talmud, Ciclo de Vida, Identidad, Literatura, Historia, Estudios de la B’NEI TZION, Documentos de la Iglesia y Relaciones con la Sinagoga… en todo, identificando el mensaje de Cristo y de la Iglesia, para una mejor vivencia de la fe cristiana y de la propia identidad.
2.
Orar por las diversas necesidades personales y comunitarias, del Pueblo Judío, de la Iglesia, del país, del mundo. Ninguna havurá podrá subsistir si en ella está ausente el espacio para comunicarnos con el Santo Bendito Sea. 
3.
Celebrar las festividades hebreas, a la luz de Cristo y de la Iglesia, preservando así la Tradición hebrea de los católicos de origen judío.
4.
Apoyar la pastoral de la parroquia en donde se congreguen los integrantes y desarrollar actividades de pastoral social.

POR QUÉ LA B’NEI TZION INSISTE EN QUE UNA HAVURÁ HEBREO-CATÓLICA ESTÉ INVOLUCRADA EN LA VIDA PARROQUIAL?

Porque es doctrina de la Iglesia el reconocer el carácter de las parroquias como “comunidad de comunidades”. La Parroquia es el lugar de encuentro de las diversas comunidades cristianas que se animan y se apoyan unas a otras en el amor del Mashíaj.
Entre otras cosas, podemos participar en comunidad de la Sagrada Eucaristía (a la cual la B’nei Tzion llama “el Magno Servicio Sinagogal”, y sin la cual los católicos de tradición hebrea corren el grave peligro de caer  en el cripto-judaísmo nuevamente), podemos promover la formación de nuevas havurót animados por la vida parroquial y orientados por el párroco, alimentarnos de las enseñanzas de la Iglesia, y podemos recibir los sacramentos.

"La parroquia no es principalmente una estructura, un territorio, un edificio; ella es... una comunidad de fe y una comunidad orgánica, es decir constituida por los ministros ordenados y por los demás cristianos", señala el Papa Juan Pablo II en la Exhortación Apostólica Christifideles Laici.

Por lo tanto, la parroquia es uno de los lugares concretos donde los católicos de tradición hebrea debemos comprometernos activamente, para primero alimentarnos del Señor y luego poder salir al resto del mundo y dar testimonio de la luz de Jesús el Mesías. Cuando una havurá se convierte en bendición para una Parroquia, la Parroquia se convierte también en bendición y en un valioso apoyo para la supervivencia de la havurá.

La experiencia nos ha mostrado con tristeza cómo muchas comunidades de católicos de tradición hebrea hubieran podido sobrevivir hasta la fecha si se hubieran adherido a una Parroquia, pero quisieron vivir la vida judía desde el Evangelio sin un pastor, y fueron comunidades que se desintegraron rápidamente y sus integrantes se refugiaron de nuevo en la sepulcral oscuridad del cripto-judaísmo o se integraron a otro tipo de congregaciones.

LA B’NEI TZION PROVEE A LAS HAVUROT CATÓLICAS DE MATERIAL LITÚRGICO Y DE ESTUDIO?

Sí. Proveemos a las havurót hebreo-católicas de instrucciones para que sus integrantes puedan adquirir Sidurím (libros de oraciones) y se les envía variedad de estudios, para el buen desarrollo del apostolado. Este material especializado para católicos de tradición hebrea, se hace llegar a los líderes de las havurót a través del correo electrónico o se les brinda acceso a una base de datos en Internet, para que puedan descargar los estudios y los puedan distribuir entre sus integrantes.

CÓMO SERIA UN EJEMPLO DE UN CRONOGRAMA DE REUNIONES PARA UNA HAVURÁ?

Ante todo se debe buscar un día y hora en que todos puedan estar presentes. Daremos un ejemplo de cómo podría ser un cronograma de reuniones:

	HAVURA

(nombre del barrio, parroquia, localidad o ciudad).

Líderes: (dos personas)

Lugar de Encuentros: (dirección de la casa donde se han de reunir)

ENCUENTROS:

Viernes 7 p.m. a 8 p.m.: Kabalat Shabat
Sábado 6 p.m. a 8 p.m.: Midrash (estudios)

Domingo 6 p.m.: Sagrada Eucaristía en Parroquia (nombre de la
                            Parroquia donde están incardinados)


CÓMO SE DEBE MANEJAR EL HORARIO SI SE PRESENTA ALGUNA FESTIVIDAD HEBREA O CATÓLICA?

Un horario como éste cambia si hay alguna festividad hebrea en camino; durante la festividad la havurá deberá ponerse de acuerdo para preparar lo necesario y celebrar dicha fecha. Por ejemplo: para celebrar Pésaj, preparar el Séder. En Rosh haShaná, una comida especial para los integrantes y un servicio especial de oración en la que se puedan invitar a muchas más personas.

Téngase en cuenta que en la Parroquia, una havurá puede ser tenida en cuenta para colaborar en los momentos de la Semana Santa o de la Natividad. Procuren los integrantes de la havurá estar disponibles e involucrarse en dichas fechas especiales de la Iglesia, ya que siempre es bueno que la comunidad parroquial sepa que existe un pequeño grupo apostólico de carácter hebreo, y de los fieles de la Parroquia pueden estar presentes personas que desearán apoyar el apostolado de la havurá o ser parte de ella.

Los encuentros no son estrictamente para oración, celebración o estudio; también es un espacio para hacer amigos, compartir alegrías y tristezas, dificultades, éxitos y retos, proyectos y sueños. En pocas palabras, una havurá debe configurarse con el tiempo en una mishpajá (familia), como en la comunidad cristiana primitiva, donde los hermanos tenían todos un mismo sentir, unidos en un mismo espíritu (Hechos 2).

CÓMO DISTRIBUIR RESPONSABILIDADES AL INTERIOR DE LA HAVURÁ?

Una sugerencia para los encuentros: no permitamos que los líderes carguen con toda la responsabilidad de preparar el ambiente ideal; esto es responsabilidad de todos los integrantes, así que las responsabilidades bien se pueden repartir.

Por ejemplo: una semana dos colaboran con la merienda para todo al final del encuentro de estudio, la próxima semana otras dos personas y la siguiente otras dos. Los líderes pueden comisionar a uno por semana o por quincena para guiar el estudio (según el cómo cada quien maneje tal o cual tema). Esta parte implica una gran responsabilidad, ya que todo tema que se estudie debe ir orientado según el Magisterio de la Iglesia. Si se presentan debates, que se desarrollen en un clima de respeto y de no buscar dividir la havurá por motivos doctrinales. 

Pueden acordarse dos lugares de encuentro; así, si en la casa de uno no se puede hacer el encuentro ese día por algún motivo, la casa de otro está disponible, y así nadie se dispersa por falta de sitio para reunirse.

Cada havurá es libre de marcar su propio curso de acuerdo con las necesidades y decisiones de sus integrantes. Con esta libertad, las havurót servirán como “laboratorios” donde las ideas y practicas serán trabajadas a través de discusiones y experiencias. 

ES POSIBLE INVITAR A UNA PERSONA QUE ESTÁ INTERESADA EN CONOCER UNO DE LOS ENCUENTROS DE LA HAVURÁ SIN SER INTEGRANTE?

Sí, es posible. La havurá debe estar en sentido de apertura a todas las personas que deseen conocer nuestro carisma. Al fin de cuentas, nadie ama lo que no conoce.

El párroco siempre será invitado especial (siempre es bueno que sepan y vean cómo es que se están haciendo las cosas!).
Claro está que si alguien asiste a más de siete encuentros, es porque sin duda quiere pertenecer a la havurá. Importante que los líderes dialoguen con esta persona y definan su permanencia en la havurá, ya que lo que buscamos es que sean “integrantes”, no “asistentes”. Buscamos cristianos comprometidos, no espectadores de la fe.
POR QUÉ SE PIDE QUE SE EVITEN LOS “ASISTENTES” A UNA HAVURÁ?

Porque estamos en una época y entorno en el que las personas procuran asistir a algún grupo sin comprometerse con el mismo. La falta de compromiso de las personas destruye cualquier tipo de asociación o comunidad, y no es una actitud digna de católico de tradición hebrea el no comprometerse con su palabra de honor. Quienes no asumen compromisos es porque tienen conflictos internos en su corazón, que sólo la oración y la acción directa del Espíritu Santo en su vida pueden sanar.

Otra razón es crear conciencia de havurá. Quienes venimos del Judaísmo Tradicional no tenemos problemas con eso, ya que el sentido de responsabilidad y compromiso lo tenemos innato (se dice que un judío, o da su palabra de honor y se compromete con todo, aunque el compromiso de acarreé dificultades posteriores que sabe, podrá resolver… o no se compromete y se mantiene en su firme decisión de no involucrarse. Pero jamás un judío está en algo de cuerpo, pero no de corazón, porque eso sería faltar a la palabra de honor y engañarse a sí mismo). Pero con la mayoría de los hermanos en la fe hay que trabajar paciente y firmemente esta falencia que se ha impuesto en nuestro entorno, en nuestros días.

ES INDISPENSABLE EL USO DE KIPÁ O TALIT EN LOS ENCUENTROS DE LA HAVURÁ?

No se le puede imponer a nadie el uso de los Símbolos del Pacto. Como decíamos al principio, los judíos de todas las corrientes están invitados a ser parte de las havurót. Los católicos de tradición hebrea de corriente reformista no usarán kipá como es su costumbre, y no por eso dejan de ser judíos. Los que sean ortodoxos y moderados la usarán siempre, y no por eso son más judíos que los reformistas. Todas las formas de ser judío son bienvenidas en la havurá!
Debe respetarse la profundidad con la que cada católico de tradición hebrea deseé vivir su vida judía en la havurá. Que nadie sea juzgado por expresar más o expresar menos, lo importante es apropiarse de nuestro legado a la luz del Evangelio y del Magisterio de la Iglesia.

SE PUEDEN PROGRAMAR OTRO TIPO DE ACTIVIDADES?

Sí, siempre y cuando esas actividades beneficien a la havurá misma y no interfiera en las obligaciones cotidianas de sus integrantes. Se pueden planear actividades:

Sociales: (salidas al parque, acampar, caminatas) 

Económicas: (venta de dulces, rifas).

CUÁLES SON LAS PROYECCIONES DE LA B’NEI TZION EN LA PROMOCIÓN DE HAVUROT CATÓLICAS?

Se proyecta a mediano plazo la creación de Federaciones Nacionales de Havurót Hebreo-Católicas, todas adscritas a la B’NEI TZION. Que en América Latina exista, por lo menos, 5 havurót por país, y que de los líderes de havurót se pueda elegir un Regional que los represente ante el Consejo de Jefatura de la B’NEI TZION.
Consolidada esta meta, los beneficios para las havurót y para nuestra asociación serán inmensos. En primer lugar, las havurót hebreo-católicas afiliadas a la B’NEI TZION estarán entre aquellas comunidades peregrinas vitales de la Iglesia, que el Santo Padre espera, se convertirán nuevamente en “sal de la tierra”. 
Tengamos en cuenta que la amplitud de cobertura será el factor decisivo en la evaluación de la Santa Sede y su juicio acerca de nuestra petición de ser reconocidos canónicamente  como asociación de fieles, salvaguardando nuestro derecho inalienable de preservar nuestra identidad y tradición judía dentro de la Iglesia. 
La tan anhelada meta de lograr la Bula Pontificia de Aprobación de la B’NEI TZION implica que estemos lo suficientemente comprometidos y organizados como para que la Iglesia vea en nuestra asociación, un claro e indiscutible Signo de los Tiempos.
CONCLUSIÓN

DOS PUEBLOS HECHOS UNO: LA META DE LAS HAVURÓT HEBREO-CATOLICAS
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Uno de los más grandes retos de los católicos es uno de los ideales más ignorados o menos tenidos en cuenta, y sin embargo es el que más incidencia tiene en la efectividad del anuncio del Evangelio. Dice el Divino Maestro en su plegaria: “Padre, que todos sean uno, así como Tú y yo somos uno… para que el mundo cera que me has enviado”
. 

Por siglos la Iglesia se ha estado fragmentando en pequeñas congregaciones, muchas veces unas contra las otras, muchísimas vendiéndose como la garantía absoluta y definitiva de salvación para todas las personas. Y esas mismas congregaciones se han fragmentado en pequeñas congregaciones y células que caminan por sí solas, sin ayuda de nadie, totalmente aisladas de las demás comunidades hermanas. Los que las lideran pueda que se hayan dado cuenta como pueda que no, pero esa situación por fuera del mundo católico, es considerado un grave escándalo, un mal ejemplo de lo que debiera ser una colectividad de seguidores del Resucitado.

Esa fragmentación llevó a una amnesia histórica de las raíces hebreas de la fe en Cristo, lo que llevó al antisemitismo en todas sus diabólicas dimensiones. Sólo hasta ahora estamos dándonos cuenta de los estragos causados y surge la necesidad de restaurar el espíritu de la única Iglesia de Cristo por medio del acercamiento a sus raíces hebreas. Muchos han creído que se trata de abrazar la cultura judía y auto-definirse “judíos” sin serlo en realidad ni de legalizar su situación judía, lo que lleva a más confusiones y a más división.

En los inicios del siglo XXI, habiéndonos adentrado a la Era de la Información, quienes nos decimos “seguidores de Cristo” no podemos continuar en la tónica de seguir andando el uno separado del otro, el uno sometiendo al otro, el uno haciendo proselitismo con el otro. Cada congregación católica tiene algo para aportarle a las demás, todos estamos llamados a caminar juntos, pero cada quien firme en el lugar en el que fue llamado por el Señor.
Es un verdadero escándalo que los católicos pro-tridentinos (de la misa en latín) desprecien a los carismáticos. No puede ser que los cristocéntricos y los más devotos a la Santísima Virgen se ataquen mutuamente, no es posible que una congregación religiosa tenga en menos a las demás. Este tipo de desprecios y de celos apostólicos no hace más que generar un terrible anti-testimonio ante los cristianos no-católicos y ante las demás tradiciones religiosas. Decía el Papa Juan Pablo II que la única competencia legal entre cristianos es el que se ponga de manifiesto quién es capaz de ofrecer a los demás el amor más grande.

Las havurót hebreo-católicas son el espacio ideal para una correcta y sana lectura y comprensión de las raíces hebreas que configuraron a la Iglesia, para la vivencia de un cristianismo sin sectarismos, sin preferencias, con una memoria histórica recuperada, sanada y restaurada, en el que todos están unidos en el amor de unos por otros, en la cooperación mutua de unos con otros, en el compromiso de trabajar por una nueva sociedad basada en el amor, la verdad, la justicia y la paz… en donde todos estamos unidos en un mismo espíritu mediante el vínculo de la paz
.

Las havurót serán parte integral y estratégica de la Nueva Evangelización en América Latina, contribuyendo así a una vibrante y rica perspectiva judía a la vida de la Iglesia Católica, nacida del Pueblo Judío.

Y es así como prepararemos el terreno para nuestros hermanos judíos que aún no han recibido el Evangelio, para que se cumplan las proféticas palabras de San Pablo en el capítulo 11 de la Carta a los Romanos, y del Papa Juan Pablo II en el artículo 674 del Catecismo, en la que predice la conversión del Pueblo Judío al Evangelio como primicias para la resurrección de los muertos, anticipando el día en que el Santo Bendito Sea atraerá a todos los hombres hacia Sí mismo.
Ahora es nuestro turno de que todo esto sea una realidad!!
�  CONGREGATION AGUDATH ISRAEL, Caldwell, NJ; en Internet: http://www.agudath.org/havurah.html





� CONGREGATION BETH AM, San Diego, CA. En Internet: 


http://www.betham.com/havurot.html





�  B’NAI HAVURAH. Denver, CO; en Internet: http://www.bnaihavurah.org/faq.htm#Whatisahavurah





�  HABERMAN, The Manual of Discipline, The Dead Sea Scrolls, Machberot LeSiphrut, 1959, p 143. Citado por KUGLER, Yitshak, en Partimiento del Pan; een Internet:


http://www.netivyah.org.il/Spanish%20Web/articulos-midrasha/Pan.html#_ftn2





�  mdburgos.an@dominicos.org





�  BURGOS, Miguel, O.P. Homilías Para El Domingo Xxii - Ciclo C, en Internet:


http://www.mercaba.org/DIESDOMINI/T-O/22C/HO-4.htm





�  MILLER, Timothy. Las Comunas Antes De Los Hippies, en Las Raíces del Reavivamiento Comunal; en Internet: http://www.expresoimaginario.com/Cultura/Contra/RenacimientoComunal3/RenacimientoComunal3.htm
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�  Publicado por Hungry Minds, Inc. 2001. http://www.joyofjewish.com





�  ENCICLOPEDIA VIRTUAL WIKIPEDIA. http://es.wikipedia.org/wiki/Club





�  Una célula es un grupo de hasta 12 personas que se reúnen en un lugar para vivir todos los aspectos esenciales de la vida de la iglesia (comunión, adoración, enseñanza, evangelismo, discipulado y servicio) de una manera informal, personal y participativa experimentando en medio de ellos la presencia, el poder y el propósito de Jesús.


 


IGLESIA BAUTISTA COMUNITARIA. http://www.ibc.org.ar/clc/La%20celula.htm





�  FOLADORI, Horacio. Algunas Reflexiones sobre la Psicología Comunitaria, en Redpsicología Online. Disponible en Internet: http://www.galeon.com/pcazau/artpsi_algu.htm





�  "Cuando uno de tus hermanos esté necesitado en alguna de tus ciudades en la tierra que el Eterno tu Di-s te da, no endurecerás tu corazón ni le cerrarás tu mano a tu hermano necesitado." (Deuteronomio 5,17). 





También dice el Shulján Aruj: 





"El que contribuye con sus hijos e hijas adultos, a los cuales no tiene obligación de mantener, para que ellos aprendan Torá y ellas anden por el camino recto; y el que ayuda a sus padres que lo precisan; todo esto es tzedaká. Y ellos están antes que cualquier otra persona..." (Ioré Deá 251:3).





�  Este objetivo está detalladamente explicado en mi libro Reviviendo los Huesos Secos, que se puede descargar en la sección Midrash de la Página Web Oficial de la B’NEI TZION: www.bneitzion.tz4.com





�  Juan 17,21-22.





�  Efesios 4,3.








